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o DE LA EUROPA,V, *
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D el Jueves 30 de Noviembre de 1786.
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•fi
ASU N TO S DE V A R IA S  OBRAS.

FILOSOFIA MORAL.
'elle sclenze utili é  delle dilettevoli, D e las cien» 

d a s útiles y  deleitables relativamente á la bienaventuran-, 
xa del hombre : en 4.® Fenecía en la Librería de Gattú

El Autor dcI Diario Enciclopcdico atribuye esta obra 
a Mr. el Abate Orte's , de cuya pluma parece c)ue loan sa­
lido antecedentemente várias otras tocantes á la Economía 
pública. La congetura no va mal fundada : porque también 
aquí insiste en ella poniendo por principio de la bienaventuran­
za la justicia pública y  privada. Bienaventuranza llama lo útil 
y  agradable juntos , en un estado cierto y duradero, que no 
haya costado mas trabajo que vale: y  si asi es , no es ma­
ravilla que añada que no hay bienaventuranza perada en este 
mundo : porque en efedo  ̂dónde están los que viven en esc 
estado ? ¿dónde los que pueden estar ciertos de que vivi­
rán en e’i hasta la muerte? Solon decia , que para llamar 
á uno bien ó mal aventurado, era menester aguardar á 
que muriese i pues las mudanzas en las cosas humanas eran 
tan grandes y  tan freqüentes i pero eso fuera llamarlo, quan- 
do yá no lo es ; digo quando yá no lo es en este mun­
do , como advierte bien Aristóteles. Solon y  el Abate Or- 
tes , me parece que hacen muy grosera la bienaventuranza, y  
poco digna de criaturas capaces de razón. El hombre es 
un ser que no se ha hecho á sí mismo, y  que el que lo 
ha hecho , lo ha liecho para algún fin. Los ojos , los 
oidos, las narices 1 y  casi todas las partes de su cuerpo 
lo tienen manifiestamente : unos^ unoj otros* o tro : no lo 
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tendrá también e'I?Pucs este fin, esta es su bienaventuranza poi: 
la qual debe vivir y hacer ú omitirtodo lo que sea convenien­
te. biel fin es aquello por lo qual se. obran otras cosas; a.^uella 
por la qual se obran todas, será el último ó la bienaventuranza. 
Y  será deleytablc y  honesta, porque si el conseguir lo que uno 
se propone honestamente lo es; el conseguir lo mas que 
hay que proponernos , ó nos propone auestra misma na­
turaleza , lo será forzosamente sobre rodas las rosas hones­
tas y  deley tables. Pero no será útil, ni la bienaventuranza pue­
de serlo,: porque ¿que-es ser útil? valer para conseguir 
otra cosa diferente de lo útil? luego si la bienaventuranza es lo 
ultimo por lo qual se obra todo , es una contradicción de­
cir que la buscamos pata conseguir por medio de ella otra 
Cósa. Y ' a fa verdad ¿no es per se noto , que ninguno buS- 
Ca el ser bienaventurado sino por serlo? El que dixera que desea­
ba ser bienaventurado por algo fuera de la bienaventuranza, ó 
que se deleytaba por otra cosa que por deleitarse, fuera repu­
tado por loco. Otro defedo que hallo en la definición de Mr. 
el Abare Ortcs es , que omite lo -honesto » porque cierti- 
simamente la' bienaventuranza debe serlo. El obrar conforme 
á nuestra naturaleza, y  vivir tan cuidadosos que consigamos 
d  fin para que somos criados , ó ha de ser la cosa, mas ho- 
tiesta del mundo , ó no la hay en eí que merezca este 
hombre. Pero. Solon y  el Abate Ortcs -han tomado como 
he insinuado , Ta bienaventuranza del hombre por el pasarlo 
bien en esté mundo; asi dicen qué es un catado deleznable ; y  
que son menester riquezas para conservarlo , y  para pro­
curarse los, deleytes , cuyos deleytes también son groseros; 
y  raíes que «e compran con el dinero. Pero no es esto su bien­
aventuranza,.'no , sino cosa que está en nuestra mano, ó á lo 
hienos, que no depende de nadie , sino de Dios y de nosotros. 
Si requiere algunos bienes, esto mas es por no distraerse de lo 
que nos lleva á ella, que porque le sean esenciales, y  tan lejos 
está de que fe sean esenciales, que sin ellos puede absolutamen­
te conséguir$e : y  no hay duda que muchos la han eon- 
secuido. Este estado, aunque no absolutamente imperdi­
ble, es tan seguro como puedan serlo las cosas humanas, 
pues no dependen sino de nosotros y  de nuestra elección 
d hábitos : asi también en esta parte es por demas la cer- 

' ti4ümbre y  seguridad que exige el Abate Ortds, y  la^us-
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tida que exige de todo el Genero humano: la bienaventuranza 
trae consigo su seguridad, y  no depende de la justicia ni in­
justicia agenas. La dificultad está ahora en saber que es­
tado ó operaciones del hombre constituyen esa su bienaven- 
turanzaj á qual respondo, que quien atentamente considerare 
.su naturaleza, sus potencias, sus bienes y sus males, &c. 
fácilmente, lo hallará : porque el hombre no solamente es 
■ cuerpo , sino también alma 5 no solamente siente como los 
brutos, sino que también piensa y  reflexiona j no solamente 
se recrea con los sentidos , sino mucho mas y mas cpnti- 
.-nuamente con las potencias: asi su bienaventuranza debe cor- 
.res.ponder á esas calidades , y  no ponerlas solo como el vul­
go y  eLAbatc Ortc's, en cosas de que también son capaces 
.los brutos. El tratado del Abate Ortc's no solamente es mo­
ral , sino también metafisico: porque estas dos ciencias se 
dan de tal suertc.una á otra la mano, que no es posible tra­
tarlas sino juntamente. Y  como hemos visto que en el fun­
damento que pone para la m oral, no acierta enteramente; 
asi veremos también que lo mismo hace en la metafísica: 
porque pone por causa general de nuesitos errores, eí con­
fundir las operaciones del entendimiento con las de la ima- 
■ ginacion, la qual no distinguiendo por sí lo verdadero d é lo  
falso, está sujeta á continuos engaños , por donde dice que el 
conocimiento de la verdad no es otra co-a , que el de ios 
errores de nuestra imaginación; y que si primero estos no han 
precedido , no puede nuestro entendimiento conocerla. Opi- 
itlion en mi concepto errada; pues en primer lugar , el cono­
cer ó entender una cosa , y  el compararla con otra., ó el re- 
fíexíonar, no es mas que el sentirlas y ci percibir las im­
presiones que hacen dentro de nosotros: asi no hay dis­
tinción alguna entre la imaginación y el cnrendimi.nto co­
mo imagina el Señor Abate. Toda la distinción qne cabe, ’S, 
quê  unas impresiones son mas fuertes que otras ; distinción 
accidental que puede venir ódel objeto mismo, como quando 
iio está en. las debidas circunstancias, ó de la potencia , ú de 
JUiestra misma distracción. En segundo lugar, es evidente 
que no todas Jas impresiones que hacen los objetos sobre 
nuestra imaginación, son falsas, sino al contrario:, mas 
comunmente verdaderas. El entendimiento pues que la si­
guiere no_ siempre errará , ni siempre hallará la verdad , en-

X 2 tre-
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trcsacandola y  escogiéndola , digámoslo así , de las Impre* 
siones falsas. Finalmente, lexos de que la imaginación sea 
la causa general de nuestros errores , yo entiendo, que ni 
siquiera puede errar: supuesto que no es ella la que combina 
mal ni bien unos objetos ó ideas con otros ü otras; en lo que 
consiste el errar ó no: porque ¿que' es la imaginación sino la 
representación de las impresiones que los objetos sensibles ha­
cen en ella? Para que la imaginación errara fuera preciso ó que 
representara otras impresiones que las que los objetos le ha­
cen , ó que las representara quando no se las hacen los ob­
jetos. Pero ni uno ni otro : lo segundo, porque eso fuera 
moverse sin causa: y  lo primero , porque,pues las represen­
t a , las siente. La causa de atribuir á la imaginación las de­
más impresiones fuera de las que nos vienen de los objetos, 
las- quales vemos y  experimentamos que se mezclan con es­
tas, es el no reparar en la conexión de ideas, que supone 
una conexión seme.ante de órganos en nuestro cerebro : por­
que (fe ahí viene y no de la imaginación , que realmente 
la siente, esa mezcla 6 confusión de ideas extrañas al ob­
jeto. Donde, si no fuera por dilatarme mas , aun mostrara 
que los errores que con esa ocasión cometemos, lejos de 
consistir en la imaginación , consisten sola y  esencialmente 
no en las ideas que he nombrado falsas, que no las hay, si­
no en la falta de ellas; pero esto es demasiado largo para di­
latarme mas , y  demasiado merafisico, para ser entendido 
con menos. El Abate Orte's merece ser leido con reflexión: 
poique á lo menos es profundo , y  pone en camino de 
hallar la verdad.

Jurisprudencia.
Discours sur le droit Romain, Discurso sobre el De-̂  

recho Romano , que debía haberse pronunciado delante de 
la Facultad de Derecho de Orleans  ̂ por M r. Lamberto 
Abogado del Varlamento : en 8.** París,

Hasta aquí muy pocos han osado hablar mal del De­
recho Romano; pero hoy los estudios se han mudado de 
suerte que muy pocos osan hablar bien. \ Quál es la causa 
de esto ? Yo no creo que sea el que se conozca hoy me­
jor que en los tiempos pasados; sino al contrario, el que 
se conoce menos. Hoy el mérito del emborrar papel, con­

sis-
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siste en escribir cositas para las Señoras, ó para los que se 
Ies parecen : apenas un Autor grave osa parecer en la pa­
lestra : ya se ve , tales escritores instruidos en todo , y  en 
todo igualmente , que han de decir de im cuerpo de le­
yes , rodeado de dificultades que ellos no pueden penetrar? 
I De un cuerpo de leyes, cuyo uso es allá para los hombres 
y  negocios serios, no para cortejar damas? Dicen loque 
la raposa , que están agrias h con lo qual se excusan de ave­
riguar la verdad , como la raposa de coger las uvas. Es lás­
tima que Mr. Lambert para refutarlos haya compuesto tan 
bello discurso; porque esto no era cosa de discursos: ¿quán- 
do no se puede pasar el agua que se ha de beber ? Mr. Lám- 
berc conviene en que hay en él defectos , de los quales cuen­
ta hasta cinco ; pero dice , que pudieran fácilmente evitar­
se , traduciéndolo al Francés. Esto prueba que los defe»^os de 
que él habla, no le son esenciales : á la verdad fuera del 
darlo en los Tribunales por leyes , que es un defedo mohí- 
truso , igens, horrendum , cui lumen ademptum ; pues esto 
es cargar de leyes los Pueblos , como camellos , los demás no 
importan cosa, Qualquier libro tiene mas; asi su estudio en­
tiendo que ha de ser mas provechoso que el de los FHósofos; 
porque para un Jurisconsulto ¿qué Filósofos pueden serlo 
tanto? Si Bruto en Cicerón anteponía las leyes de las doce 
tablas á todas las Bibliotecas de ellos» que diremos, no ya de 
las doce tablas , sino de las de todos los tiempos de ia 
República é Imperio Romano ? Cierto ni gran Filosofó ni 
gran Jurisconsulto, anado, ni gran Historiador será nadie 
sin días.

‘

Memorias Académicas.
Nouveaux ntemoires d? /' Academie de Dijon^ '^c. Nuevas 

memorias de la R eal Academia de las Ciencias de D/- 
jon  : <omprehenden lo tocante á las Ciencias y  Artes, 
Primer semestre : en 8.° V ijo n , y  se M ía  en París en 
la Librería da Didot,

Entre las disertaciones qué no van á la letra en este 
tomo , iiay una de Mr. Chaussier sobre la manera de ad­
ministrar el ayie vital , ó que carece de flogisto , eh las en­
fermedades deTpecho. Otra dé Mr. Souedíer por la qual 
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comprueba los buenos cfe£los de la dulce amarga; en los 
reumatismos: otra de Mr. A ngulo, que contiene un gran 
mímero de experiencias sobre el averiguar si el áccido mu- 
riatico sin flogisto descompone ó no el fósforo : y  si en 
día no ha entrado la mano del gato , como ordinariamente 
sucede, merece elogios su Autor , siquiera por la aplica­
ción que muestra , que es una virtud rara en París. Final- 
mente otra de Mr. Morveau presentando varios fragmen­
tos pertenecientes á Ja Historia Natural. Ahora las que van 

.en cuerpo y alma en e l , son ; 1 ° la 11.̂  parte de la que va 
en el antecedente sobre el grueso que conviene dar á las 
paredes que sostienen un terraplén : II.° un ensayo sobre 
como se obra la disolución del quartzo, cuyo Autor es Mr. 
Morveau. Parece que ha querido seguir las huellas de Mr. 
Achard , de la Academia de las Ciencias de Berlín 5 pero 
dice el Diarista Encyclope'dico, que en ei suceso se ha que­
dado atrás. III.° unas adiciones del mismo á su disertación 
antecedente. IV.® otra por Mr. Riboust sobre un terremo­
to sentido en Bourgo de Bresa el 15 de Oótubre de 17845 
donde con muy buena fe exhorta á sus Patriotas á que 
no teman que se repita : como si el repetirse ó no , depen­
diese de su buena fe , ú del pensarlo ó no sus Patriotas. V.® 
otra por Mr. Morveau sobre si la azúcar entra en la com­
posición del áccido de azúcar, toda ó solo en parte. VI.® 
•otra sobre un diente fó s ilh a lla d o  en Trevoux, y  herma­
no del hallado en las riveras del Ohio en la América, 
cuya descripción trae Collins, Es del mismo que también 
entiende de genealogías deianimalesj pero pues dice que 
pertenecieron á animales , cuyos colmillos eran de 5 
pies y 8 pulgadas; yo  extraño como, no los ha atribuido antes 
á algún viejo Montañés: pues mayores los suelen tener. VIL® 
otra del mismo sobre el fabricar los trastos de cocina de pla­
tina. ú oro blanco , que nosotros, arrojamos al mar. Me pa- 
íece digno de ser leído con atención: porque realmente 
el riesgo de adulterar con el la moneda , no es tan gran 
da.ño como el de privarnos, de las comodidades y  usos que 
pudiéramos hacer de é l : El riesgo de la moneda no es 
riesgo.: si lo ligan con ella que lo liguen ; no vale me­
nos aun para representar el valor de las cosas , que el oro, 
3i lo ligan antes de. mucha tomará el precio del oro, y
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qulz^ lo levantará j asi una mina mas de oro para Espa­
ña. Ocra de Mr, Carmoy sobre los efeftos de las como­
dones eléctricas en las curas de varias enfermedades. Oirá 
del mismo con título de carta á Mr. Maret sobre lo mis-» 
mo. Otra sobre la avena , que el Diarista llama loen y que yo 
pienso que es nuestro vallico, oio , ó el lolium de los Latinos. 
Su Autor Mr. Barón dice, que para agotarla en un campo no 
hay otro remedio que sembrarlo de mielga: porque de dos se­
millas que hace , la una la extermina el arado al preparar la 
tierra para la mielga , y  la otra la guadaña al segarla. XI.*- 
Otra sobre los riesgos del mineral de Antim onio, y  deí 
etiope antimonial , tomados por ia boca. Mr, Maret  ̂
Autor de ella , cree que los hay en efeCto, y  no leves. XII.* 
Otra de Mr. Durande sobre el enterrar precipitadamente los 
muertos: pero si están muertos, y  para eso Mr. Viq-- 
d' A zir dice que hay señales infalibles , ;  qué precipitadott 
puede haber en enterrarlos incontinenti? Yo creo bien que 
muchas veces se enrierran vivos por muertos > pero esos son 
los pobres, cuerpos flacos y  desvalidos; porque á los ricos, 
cuerpos gruesos, como los llaman los Sacristanes de París, 
tanto los tocan y  campanean, que es preciso que este'n muy 
muertos , pues no lo sienten. Finalmente la ultima de M M. 
Maret y  Picarder es una Historia metereológica , nosoló^ 
gíca, y  económica del año pasado de 178 5, la qiial y» 
entiendo que no es mas que lo que los Griegos llaman sim­
plemente epidefnia y y  los Latinos costcladoíiy pero pahi 
ajustarnos, como es su estilo , con el Ahiope y  d  Dragón, 
y  generalmente con todas sus drogas, buscan ese torbelli­
no de voces que parecen rechinos de una piará.

Eísíca.
tíecherc hes physhhgiquesy (S?̂ . jlvctígnarínnei fish h g k a t  

y  filosóficas sobre ia sensibilidad ó vida afi 'mal ypor Mr. 
de Seze , Dodtor Médico de la Focultád de Mf.ntpeiller: 
en 8.° París en la Librería de Prault.

El intento de Mr. Scze en este escrito es probar que 
la máxima de Hipócrates anmantur animaliuni omnes par~ 
te s , es el verdadero principio de toda la Medicina. Según 
Hipócrates, el centro del sentimiento está en la mas ocul-

í  4  ta»
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t a , c impenetrable parte del-cuerpo animal, de donde dí- 
flindiendose en las demás , como el Sol en sus rayos, las 
vividea y  hace sensitivas. Galeno , dice Mr. Seze , no 
comprehendió bien este principio: ó si lo comprcliendió lo 
dficlaró tan mal , que es como si no lo hubiera compre- 
hendido. Los Arabes aun lo hicieron peor: porque lejos de 
comprehenderlo i- antes parece que lo sufocaron. E! prime­
ro que se valió de el para su dodrina fue Van*Helínont: 
después Sthal, y  últimamente Mr. Bordeu. Los demás ó han 
seguido á Boherave, ó á Harves ó á otros de la misma es­
pecie  ̂ Esta ha sido una desgracia para la M edicina, dice, 
otra vez Mr. Seze: porque ni el cuerpo animal es una má­
quina i. ni quando lo fuera; tenemos suficientes luces para 
llegar á calcularla , como una bomba. En vano se ha apli­
cado á esto el microscopio: el microscopio es como un 
nuevo sentido que Dios pusiera en nosotros, el qual nos 
hiciera sentir las cosas de otra manera que ahora las sen­
tim os: en vano se ha calculado la fuerza del corazón, la 
cantidad de sangre que corre por e l , la aceleración ó re­
tardación de esta en los diferentes vasos que la llevan; la 
naturaleza está sorda á nuestras leyes : el grande Hipo-, 
crates. no supo esto, ni usó de microscopio , ni calculó 
máquinas; pero curó mejor que todos estos ó no ? Sus re­
glas y  principios aun el dia de hoy son las mas seguras , que 
se conozcan en la Medicina ó no ? Luego es eviden­
te que todos estos Maquinistas antes han corrompido que 
adelantado este Arte. A  mí por lo menos asi me lo pare­
ce ; las máquinas son cosas inanimadas : los animales sen­
sibles, y  sus movimientos freqüentcmente espontáneos ; cu­
yos principios , si hacen algo en la economía animal, ¿y 
quic'n lo negará ? Se v é , que aqui , aquí está la dificultad 
del curar, y  no en una vana ostentación de la regla y  del 
compás. El escrito es muy celebrado por el Censor Mr. 
Raulln y y  por el Diarista Encyclope'dico: asi parece que 
también puede ser provechoso para nuestros Médicos,

NUE-
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N U E V A S IM PM SIO N E S DE LIBROS.

^escription^et usage dti respírateur antimepbitique^ & c . 
Descripción y  usos de un respirador antimeíitíco , por 
M r. de V Aulnaye: en 8.° París.

A n  inquiry into the rise and progress o f  Parliamení^ 
Averiguaciones sobre el origen y  progresos del Parlamen­
to , en especial de Escocia, con un sistema cumplido 
de las leyes que rigen las elecciones y & c, por M r. 
IV ig H i en 4.° Edimbourgo.

N^otice H htoñque du premier Royanme de France , ^ c .  No^ 
ticía Histórica del primer R ey no. de. Francia llamado 
después Picardía : en 4.° París en la Librería de Fierres..

Ohservations on the acute dyssentey , ¿ív. Observaciones 
sobre la Disenteria aguda, por M r.Juan Rallo', en 
Londres en la Librería de D illy .

I^scoítrs qui á remporte h  prix  y Discurso premiado 
por la Real Academia de Rúan » sobre quales son las 
razones que hacen superiores los libros divinos á los pra  ̂
fanos independientemente de la. revelación '.pot M r. An^ 
ciUon r en 8.® Berlín..

í “

ITouveaux Memoires, Nuevas Memorias de ía Real 
Academia de: las Ciencias, de Beriin , año de 1 7 8 en 
4.° Berlín.

Busebings Beytraege, AdicioneSr á la BiblÍQte<a Bió- 
grafica de k>s. Varones 'úwsttcs^pot M r.Busching \ en 
§.° Halla.

D er Betruger , El embustero ,, comedla traducida del 
Ruso al A lem án, por N .  en 8.® Petresburgo.

SE-
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SESIONES DE V A R IA S  A C A D E M IA S.

Ei r  I j  .
-a-íi 3 de este me» de Agosto pasado tuvo claustro seeufi
su antigia costumbre da Universidad de París en una de 
las, escuelas ó Aulas que llaman de fuera. Asistieron el Par­
lamento y  ti C jlu áler, que es cbrfid cntrá nosotros la Sala 
de Alcaldes de-Corte, y  pronunció la arenga de cumpli­
miento en Latín, Mr. el Abate Champagne, Profesor de 
la segunda-clase en el Colegio de Luis el. Grande. Como 
el asunto de su arenga fueron. los servi€iOs. heC-hos por el 
Parlamento á la Corona y  al Estado j y Mr. d  Abate hizo 
frequenremente'alusión á casos y Parlamentarios de hoy diaí- 
ello mismo se dice, quá rto pudodejtar de ser muy alabada; 
todo lo que nos toea y  lisonged , es preciso que sea bue­
no. Después pasando la Universidad á distribuir los premios 
con que suele excitarla emulación de sus‘BaChilletés,'dé^ 
crcró el primero á Mr. DaireauX ■, adjunto ó agregado al C o­
legio de Harcourt, cuyo discurso era sobredi én'ei estudio 

las Humxnidaiss es mjjor aplicarse á unos pocos auto  ̂
escsgi ios i o á muchos iHdiféréntemeñte, El'Aütor deí 

A ño Literario no dice dé que sénrímíento fue M r. D ii-  
reauX'i pero á mí me parece: que sí con el estudio se ha 
de juntar como conviene el exetcicio: mejor es d  aplicar­
se á muchos que á pocos: por jue tanto más 'se instruirá, 
y  sabiendo las reglas , tanto mejor las usará í sino á 
pocos; pues que enronces toda la do,juencfá ha dé sacarla 
de la imitación; con-o de-los'qué dice-H orado: oh'i'mi- 
tutores miserum servían peav. El segundo , ú de Honor á 
Mr. Faiiconpret, Profesor jubilado de Retorica en d  Cplegip 
M azarino,el qual obtuvo también el pfinTéro'dc’ doqtiéri- 
cia Francesa y  otros dos. Se llamá^dé honor V porque al 
que lo obtiene, le da un abrazo en público el primer Pre­
sidente d d  Parlamento, que es una bdla costumbre dig- 
ña de imitación; porjus este es el verdadero estimuló de 
las letras, no el dinero ,• el* qua-l-unas veces estimula, y 
otras distrae.

El segundo de Mayo de este año la Academia de las
Cien-
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Ciencias y  Artes de Leen , celebró una , lá qual
comenzó Mr, Delandine , su Diredor , por un dircurso dan­
do cuenta de io acaecido en ella en todo el ano. Des- 
.pues Mr. de VUlers, comisario nombrada con Mr. Tissier para 
examinar un nuevo método de desengrasar los capullos de 
seda sin jabón y inventado por Mr. el Abate Colomb , dixo 
que lo había hallado absolutamente t a l , qual lo habia pro­
puesto su inventor, esto es , superior al ordinario , como 
parecía por las muestras que alli presentaba. Finalmente 
Mr, Vítet leyó un discursp sobre la especulativa Medica, 
que tomada en sus justos límites , le pareció digna de pre­
ferirse á la Medicina adiva.

IN VEN CIO N ES Y  A D E L A N T A M IE N T O S  EN L A S
, CIEN CIAS Y  A R T E S.

Sobre la Historia Natural,.

il modo que usan en Cassel para ordenar en un gabi­
nete de Historia Natural la clase de los vegetales, me pa­
rece bastante cómodo para que pueda imitarse también en 
otras partes. Consiste, en cortarlos de suerte que represen­
ten un lib ro; el Jomo queda con su corteza, el cantó 
opuesto con su meollo, y  las dos caras, representan sus’ 
betas ú fibras. Fuera de esto hay en cada unO'un cajon- 
cito donde se guardan sus-hojas sus flores-sus frutos , su 
simiente, las brozas ó mohos que se pegan ii su corteza, 
y  los gusanos é  insedos que se crian en c'l: asi en- poco 
espacio cabe un gran número de ellos: no se omite cir­
cunstancia que convenga saber, y  se tiene rodo á mano;- 
yo no. se que otras ventajas puedan, esperarse, del orden,.

Castr raro.
Por Agosto de 1780 María Salmón, de edad de 

20 años j; fue á Caen en la Bretaña , buscando acomo­
do para servir. Habiendo entrado en una casa, donde pa­
rece que habia mas amos que- criados ; sucedió que el de 
mas edad , que tenia 85 años, murió al cabo de 4 0 5  
dias de recibida ella. Abierto y  examinado d  cadáver , iia- 
ilarore .los Cirujanos ,qu  ̂ había, muerto de Veneno , esto

es.
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e s , de arsénico mezclado con el v in o : al día slguíenWi 
otros de los amos mas mozos murieron también, c indican 
la criada por autora del delito. Habiéndola hecho por la jus" 
ticia su procesó , y  sentenciada á ser quemada viva- y  pri­
mero puesta á la qüestion del tormento ordinaria y  extra­
ordinaria 5 ya estaba en el lugar fatal en que había de dár­
sele, quando aconsejada de alguno que volvía por ella , di- 
xo , que se sentía en cinta. Con esto -se suspendió la exc- 
oicion , y  en el intervalo que para averiguar esta circuns­
tancia le otorgó la Justicia pudo obtener un decreto de S. 
M. Christianisima, mandando al Parlamento de Rúan el 
reveer la causa. En la revista el mismo Parlamento que po­
cos dias antes había confirmado la sentencia de muerte de 
ordinario ’, dió ahora auto para que se sobreseyese en ella 
hasta nueva información j pero S. M. Christianisima lo anu­
ló , y  traspasó el conocimiento de la causa al Parlamento 
de París. Aqui concluida según reglas , y entrando en ddi- 
beracion los Jaeces; al cabo de tres mañanas enteras , que 
en esto s e ;ocuparon , la declararon inocente. Es cosmm- 
l>re en París que á los reqs absucltos se les despida del Tri^ 
biinal por la puerta que llaman de honor, que es una puerta 
que da al atrio , muy capaz y de lo mas suntuoso que pue­
da verse. Como la causa habla hecho en el pueblo mu­
cho ruido , un concurso inmenso esperaba la muchacha al 
salir , fuera dcl que había introducidose en el mismo Tri­
bunal y  corredores: los vivas y  aclamaciones que le die­
ron , y  el cortejo de su Abogado y padrinos que la acom­
pañaban , hicieron de su despedida, un verdadero triunfo 
Romano. Esto «Jo ponderan los Diaristas Franceses como 
una prueba invicta dcl buen coraron de los de su Nación^ 
de su g ’-an justicia, de su ternura, y  de todas las buenas 
calidades que hay en el mundo. Y o  las concedo de muy 
buena gana á la Nación , porque realmente en medio 
de sus defe,c\os., • las tiene, rales y tantas , que á no-ser tan 
comunes, fueran comparables con las mas bellas de los 
Griegos y  de los. Rom anos; pero con Ucencia de los Dia­
ristas, su prueba no prueba nada. Fuera de S. M. que en 
efedo.ha obrado una acción digna de su grandeza , vol­
viendo sus ojos tí una tal distancia y á una. tal persona, 
y fuera de-sus -pyotuAotes y . Abogado, si no; .tubicron in-*

te-
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teres en la causa , en lo demás yo no veo sino el movi­
miento ordinario que causará en todas partes una seme­
jante novedad: y  que al poco mas ó menos hubiera cau­
sado en los mismos Franceses el verla quemar, si el Par- 
iamenco confirmara su primera sentencia. Esto no prueba 
ni bueno ni mal corazón en el pueblo , ni justicia , ni ter­
nura , ni en fin cosa que pueda recompensar su ligereza, que 
es el vicio que ponen ellos mismos en paralelo. Donde 
cierto es para admirar que sobre lo único que este caso 
prireba , que es la insuficiencia y  defeftos de su legislación, 
ninguno haya dicho esta boca es mía. Entre nosotros, ni 
creo en ninguno de los demás Rcynos de Europa no su­
den ni la centesima parte: j en que consiste esta diferen­
cia ? sin duda en su legislación , que luego supone malos 
los hombres, y  tal vez no lo son , sino que los hace. Pues 
esto era lo que debían haber visto.

El diccionario de Pedro Bayle junta, como Alcibíades 
lo sumo en lo bueno y  en lo malo. Lo mismo cuentan 
de Orígenes. Mr. de Chaufepie sacó el suyo tan grande y  
tan dilatado como el de B ayle , para corregirlo y  suplir­
lo > y  á lo menos generalmente es estimado por tan bueno 
y  no por tan malo. Este sabio ha muerto el 3 de Julio de 
este a ñ o , y  las ciencias hubieran hecho una perdida ir­
reparable , sino dexara en su sobrino y compañero de sus 
trabajos, .Mr. Samuel de Chaufepie , un heredero ex as-se. 
Su edad eran 84 años habiendo nacido en Lewarden en 
Holanda el año pasado 1702 : su profesión fue de Ecle­
siástico, y su religión de Calvinista; esto ultimo es lasti­
ma. Fuera de su Diccionario ha compuesto un gran nú­
mero de otras obras , y  traducido al Francés muchas del 
Holande's y del Alemán, El catálogo de ellas va en la co­
lección de sus sermones, impresos por las diligencias de 
su sobrino.

SO-
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SOBRE L A  A G R IC U L T U R A .
•• -1 
i ’f

C  Alemania»
orno reynase en las imediaclones de Ratlienow en A le­

mania, una especie de tábano, cuya picadura era tan ve­
nenosa , que en 24 horas mataba un buey ó un caballo, y  
:tal vez incontinenti i un anónimo publicó el siguiente r o  
medio , que sin ser costoso , dice , que es muy eficaz. Este 
remedio es el zumo de la cebolla, y sal aplicado,lo mas presto 
posible, á la picadura. Ponese la cebolla dentro de un lien»- 
20, . y machacada contra alguna piedras se exprime sobre 
Ja picadura , y  al rededor. Si el animal la ha lamido , como 
:CS lo ordinario i conviene hacerle tragar 4 ó 5 de las maŝ  
gruesas3 raltibien machacadas y  adobadas con una onza de 
sal 5 y  para prevenir,que, en adelante lo molesteu ni rá.- 
baños ni otros insectos, bañarle con una esponja todo el 
cuerpo ó  con agua de agenjos , Si los hubiere á mano, ó 
de cebollas, si fuere mas cómodo \ sino en lugar de espon,- 
ja úsese de una cabeza de ajos , y con ella y  el agua frOr 
tarlo. A  lo menos contra las picaduras de , las avispas y 
,avejas,- dice al A u tor, que el remedio es infalible:,yo no 
lo se ) pero-si asi es , para algo mas debe ser .bueno j^y de 
tantos inseólos como los acometen en America , no fuera 
extraño que también valiera para preservarse de algunos de 
ellos.

,j; Francia.
Un Cura Párroco del Poitou escribe una carta al Autor 

de los carteles ó noticias de esta Provincia , que por venta­
ra no dirá menos con nuestros labradores , que con los que 
el se pone á instruir. El asunto es sobre el labrar las tierras 
en el verano, que s*gun e'l , aprovecha para muchas co­
sas. I.® Las simientes de los gusanos ocuiras en la tierra, 
con el Sol se paran negras y extinguen. II.° Como enton­
ces la misma abunda en hierbas y raíces, el arrancarlas 
y  dexarlas alli para que se pudran , equivale á un medio 
estercolarlas j finalmente , haciéndolo asi en los rastrojos, 
el grano que ha es. apado la mano del segador , produce un 
buen pasto para las bestias, durantes algunos dh.s , o si se 
han de labrar otra v e z , otro medio eiiicrcol , como el,

pri-
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primero. Este modo de beneficiar las tierras 6s mas varato 
y  cómodo* que el ordinario de acarrear estiércoles : y el di­
cho Cura lo exagera tanto, que á su juicio con solo eso 
ganarán las tierrás mas que no desinerecen con los frutos 
ó cosecha que producen: porciue como las creces de las 
plantas no vienen tanto de los jugos que sacan de ellas como 
de los que absOrven de la atmosfera, es claro que restitu-* 
yendesdas crecidas, mas se les vuelve que no-han dadoj 
pero por ventura entre nosotros no convendrá esta prác­
tica á causa del demasiado calor del clima^

SOBRE E L  COM ERCIO.

Francia,. -'i'
'e Beaucaíre en Langucddc^ escriben: que de cada aíio 

Va á menos aquella feria. Los Catalanes y  Mahonéses no 
han hecho este ano allí sus provisiones: ha habido gran 
falta de muselinas claras y  lisas, y  .soloen abundancia Se­
das y lanas. Los lienzos han subido de un lo  por lOo : y  
para remate de desgracia, diversos barcos cargados de ja­
bón y de pescado salado , que navegaban á ella, no han. 
podido, tomar el puerto á causa de un fuerte, viento Nord- 
OLieste: asi casi todos, los géneros que se han presentado 
se han vendido bien , cuyas ventas se estiman en 24 mi­
llones poco mas ó menos. Ésta decadencia para ir bien debe 
ser mas notable cada año : al paso que la aplicación gene­
ral de la Europa al Comercio descubre nuevos rumbos y 
nuevos mercados adonde acudir, muchos délos que esta­
ban acostumbrados á acudir á este , cesarán en adelante. 
Las sedas si han sido abundanteshabrá consistido en fal­
ta de co:npradores antes que en otra cosa: porque desde 
que las fabricas, de León no consumen la prodigiosa- can-- 
tidad ‘que_ en otro tiempo,, es. preciso ea efecto que, sean 
menos , siendo- la misma la cantidad de sedas. Por la ra­
zón contraria las miiselínas han debido ser pocas : porque 
se ha aumentado el número de compradores , siendo al po-̂  
co mas ó menos el mismo el de- los vendedores..

Las obras del Puerto de marque a¿tualmente secons- 
truyen en Cherbourg están muy adelantadas. El 2 5 de Jq- 
*• lib.
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lio se echó á fondo el décimo cono por la Industria de 
Mr. Ccssart ; operación estupenda ? pero á fuerza de 
repetirla , no se hace mas alto en ella que en el elevar-- 
se en el ayrc con un globo aerostático. El' fuerte que lo 
defiende ha comenzado á pertrecharse con artillería , y  para 
este aíío que viene esperan tenerlo en estado de asegurar los 
navios que se acogieren á la rada. Quando el Rey estavo 
en Cherbourg, se hizo la experiencia de disparar algunas 
balas caldeadas ó roxas por el método de Mr. Meynier, 
Oficial Ingeniero, y  de la Academia de las Ciencias de 
París. Por el en menos de 8 minutos la bala está á punto 
de poder ser lanzada: lo qual consiste en una diferente 
construcción de parrillas, y  una diferente manera de dar­
las fuego que el ha inventado, S. M. pareció haberla vis­
to con mucho gusto; y  es claro, que si una vez se adop­
tare habrán de seguirías los demás ; en cuyo caso el 
provecho será á la letra el que dice nuestro refrán á mas 
moros mas ganancias.

V '  ^

’/t

Se hallará con los dos primeros Tomos en la Librería dr 
Matías Escamilla, frente las gradas de San Felipe>

C O R .
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